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  Abre los ojos y mira al frente, ¿qué ves?




  Si sólo usas los ojos para mirar, no verás más que los meros reflejos del mundo material que hemos creado. 




  La leyenda de la Cuesta de los Ciegos cuenta que San Francisco, en su ruta hacia el Camino de Santiago, pasó por Madrid en el año mil doscientos catorce. Tanto le gustó el paisaje de esta colina, que construyó una pequeña y humilde cabaña en el lugar donde hoy está la gran iglesia de San Francisco el Grande. Un día, fue a entregar unos peces al prior del Convento de San Martín y, a cambio, le entregaron una ánfora con aceite. A la vuelta hacia su cabaña, pasó por esta cuesta donde dos mendigos ciegos le pidieron limosna, entonces, San Francisco, mojó sus dedos con el aceite que llevaba y untó los ojos de los ciegos, que milagrosamente recuperaron la vista.




  No permanezcas ciego por más tiempo esperando a que alguien te abra los ojos y te devuelva la vista, ve más allá y disfruta de la verdadera visión de la vida. Si en tu futuro sale un naipe cabeza abajo, puede que tu destino ya esté escrito, y con él tu final. ¡No pierdas tiempo y vive! 
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    ¿Lo habéis notado? Ese silencio. Esa tranquilidad. El estar en medio de una gran ciudad como es Madrid y no oír nada. Ese es el efecto que en mí surten los cementerios. En sí, no me gustan. ¿A quién le pueden gustar los cementerios? Pero por desgracia, las pocas veces que he tenido que venir a uno, especialmente a éste de Carabanchel, he tenido esa sensación. De no ser por lo que es, sería un sitio ideal para vivir.




    La zona que más me agrada es la que se encuentra pegada a la carretera de Toledo, por la entrada de Ildefonso González. Jardines muy cuidados, con espléndidos y frondosos árboles sobre el verde y segado manto de césped; hileras de nichos orientados con el aparente gusto de un paisajista; bancos alejados unos de otros para preservar los pensamientos y oraciones de aquellos que acuden a visitar a sus difuntos; y ese especial canto de los indiferentes pájaros sumados al murmuro del vaivén de las copas de los árboles en los días ligeramente ventosos y amenazantes de tormenta como el de hoy.




    No soy una persona a la que le gusten demasiado las reuniones familiares, pero aquí estamos nuevamente. Ya no hay más bodas que esperar en la familia, por lo que, es lo que toca. Casi todos vamos de riguroso negro. Yo en especial con un traje nuevo el cual creo que me sienta muy bien. Mi mujer, sin embargo, se ha puesto el mismo traje que ha usado las dos últimas veces. Una para el entierro de su tía Lourdes, y la otra para el de la abuela Amalia, quien duró la friolera de ciento tres años.




    Eso de los sermones no es que me vaya mucho, por lo que he decidido alejarme un poco del grupo para fumarme un cigarrillo mientras el cura hace su trabajo. Mi mujer ya nos representa bastante bien a los dos, aunque últimamente no hacemos más que discutir, ya no recuerdo ni el porqué. Pero qué le vamos a hacer, veinte años de casados es lo que tiene. Además, hoy está especialmente lacrimógena, y es algo que me ofusca, y mi hija Laura, quien me serena en momentos como este, no ha venido. ¡Qué morro tiene!




    A unos metros hay un banco, frente a nuestros coches, caóticamente aparcados, y decido sentarme para cerrar los ojos y disfrutar por un minuto de esa sensación que antes os comentaba. Extraño ¿no? Pero no me juzguéis, hay gente más rara que yo. De hecho tengo varios compañeros de trabajo que me superan ampliamente. Ah, no os lo he dicho, perdonad, mi nombre es Julio y soy policía, policía judicial. Y no os podéis imaginar la de gente rara que conozco, tanto dentro como fuera del cuerpo.




    Acababa de conocer a Irene, mi mujer, justo cuando salí de la academia de la policía nacional de Ávila. Podría haber elegido cualquier puesto, pero decidí meterme a la judicial por voluntad propia. Siempre me ha gustado la acción, perseguir a los malos, hacer vigilancias, irrumpir en las casas de los malhechores para detenerlos…, ya sabéis, trabajo de campo puro y duro. Nunca me han gustado las oficinas, y como dice mi jefe, “tú has nacido para esto”. Supongo que lo dice porque soy un tipo bastante corpulento, de casi metro noventa, estoy en buena forma y  tengo cara de tío duro, aunque también tengo mi parte tierna y mi pequeño corazoncito, el mismo que mi mujer se empecina en mantener angustiado, como hoy. Pero no siempre nuestra relación ha sido así, dejadme que os cuente algo más sobre nosotros.




    El día que conocí a Irene era un martes, exactamente el martes ocho de junio de mil novecientos noventa y tres. Dos compañeros y yo habíamos terminado de hacer una troncha a un conocido butronero, o vigilancia si lo preferís, pues andábamos detrás de él para pillarle en plena faena y que no se nos escapase, y tras ser relevados por otros compañeros, fuimos a tomar algo al barrio, en Vistalegre.




    Directamente fuimos a la Taberna de Antonio Sánchez, donde Carlos, uno de mis dos compañeros, había quedado con una chica con la que había empezado a salir. Mario y yo no teníamos novia, y Carlos nos dijo que su chica iría con dos amigas para que las conociésemos. El plan prometía, aunque no era la primera vez que una quedada con las amigas de la novia de algún amigo salía mal. Pero ¿por qué no intentarlo?




    Recuerdo perfectamente cuando Lola, la novia de Carlos, entró en la taberna con sus amigas. Hasta entonces, siempre había pensado que aquello del amor a primera vista eran memeces, pero cuando los ojos de Irene y los míos se encontraron, sentí que me faltaba la respiración. Nunca antes me había pasado algo parecido, era como una fuerte presión en el pecho, como sentir angustia, casi como la que siento hoy, aunque el motivo sea completamente distinto.




    Su largo y ondulado pelo rubio cubría parte de su cara ocultando un rostro increíblemente bello con sinuosas y atractivas facciones acentuadas aún más por sus verdosos y casi felinos ojos. Nunca había visto o hubiera imaginado a una criatura que me pudiese cautivar de aquella manera. En cuanto se hicieron las correspondientes presentaciones Irene y yo entablamos conversación. Las palabras salían solas, creo que desde el primer momento yo la gusté tanto a ella como ella a mí. Después unas cuantas cervezas, risas y amena conversación, salimos a la calle para pasear un rato. Recuerdo que por aquel entonces “La Chata”, nombre por el que se conocía a la plaza de toros de Vistalegre, estaba abandonada y casi derruida, algo que afeaba y restaba caché al barrio. Aun así, aquella noche fue mágica para ambos y todo a nuestro alrededor era hermoso y especial. Casi sin darme cuenta me hallé acompañándola a casa, vivía cerca, en la calle de la Oca, y cuando finalmente nos despedimos bajo el soportal de su edificio, nos besamos. Un beso que no olvidaré nunca. Un beso frugal, pero con la complicidad de dos amantes que se hubieran jurado amor eterno.




    Desde entonces, a cada momento que podíamos quedábamos y pronto nuestra relación se formalizó y consumó. Éramos tremendamente felices, y casi dos años después, el tres de junio de mil novecientos noventa y cinco, contrajimos matrimonio. Nuestra vida era perfecta, pero cumpliendo con los cánones sociales de la época, al año, el doce de mayo del noventa y seis, nuestra hija Laura nació, lo que nos hizo sentirnos muy dichosos. Todo iba como la seda. Yo tenía un buen sueldo e Irene era una espléndida ama de casa, madre y esposa. Supongo que fui yo quien primero empezó a cambiar. Siempre es el hombre ¿no?, o eso dicen ellas.
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    No mucho tiempo después de tener a nuestra hija me nombraron subinspector, Laura tenía cuatro añitos y mis responsabilidades habían aumentado drásticamente, y con ello mi falta de tiempo personal. Es entonces cuando me topé con “Los  Cruz”, un clan gitano que comenzaba a hacerse hueco en la delincuencia organizada de Madrid y de quienes yo me debía hacer cargo. Su especialidad eran las joyerías y estancos, y eran buenos, realmente buenos los cabrones. No irrumpían a lo bestia como muchos otros yonkies y cabezas huecas que andaban por ahí. Estos hacían vigilancia y estudiaban sus objetivos. E incluso hacían saltar la alarma de algún establecimiento cercano para cronometrar nuestra respuesta.




    En alguna ocasión detuvimos a algunos de sus miembros, aunque solamente se les pudo imputar cargos por apropiación indebida, pero suficiente para hacer un organigrama de su familia. El jefe se llamaba Juan Cruz, más conocido como El Perdiz, a quien acompañaba su mujer María; sus cuatro hijos varones, Ramón, Juan, Pedro y Jaime; sus tres hijas María, Nerea y Soraya; y una infinidad de primos y hermanos. Pero quienes más me preocupaban eran el tal Jaime, hijo pequeño del Perdiz, y Alfonso, uno de sus sobrinos. Más conocidos como El Jaime y El Fonso, quienes demostraban una agresividad y crueldad fuera de lo común, especialmente para su edad, diecisiete y dieciséis años respectivamente.




    Es curioso, pero estar aquí sentado con los ojos cerrados y la paz que me rodea hace que los recuerdos afloren. De hecho ahora mismo me viene la primera gran discusión con Irene. Era sábado por la tarde, y acabábamos de recibir un aviso de comisaría. Habían encontrado un cadáver en el barrio de Las Vistillas, en La Cuesta de los Ciegos. Cuando llegué los compañeros ya habían acordonado la zona. El cadáver era de un varón joven de unos veinte años, complexión media, sobre uno ochenta de altura, y presentaba dos heridas de arma blanca en el abdomen y una en el lado izquierdo del tórax. Seguramente la que le quitó la vida. La víctima no llevaba ninguna identificación. No tenía cartera ni ningún otro objeto en los bolsillos, además de faltarle el reloj en la muñeca izquierda, donde claramente se veía la marca de haberlo llevado siempre. Sin duda parecía un robo con agresión con fatídico final. Media hora más tarde llegó el forense y comenzó con la pesquisa, haciendo fotos, tomando huellas y recogiendo restos biológicos. El juez de guardia no se hizo esperar mucho, por lo que no llevaría demasiado hacer el levantamiento del cadáver para que lo trasladasen al anatómico forense. “En una hora más aproximadamente podremos irnos”, pensé, ya que no había cámaras en la zona y nadie parecía haber visto u oído nada. Pero entonces me percaté de algo. Justo cuando miré hacia los balcones del edificio que se erguía a mi espalda vi como una cortina se movía, alguien estaba mirando.




    Enseguida, junto con un compañero, accedimos al edificio e identificamos la casa a la que pertenecía el balcón. Tuvimos que llamar insistentemente y alzar la voz con un “¡Abra, Policía!” pero finalmente la puerta se abrió.




    —¿Sí? —preguntó una mujer mayor, con la cadena de seguridad echada.




    —Soy Julio Velázquez, subinspector de la Policía Nacional ¿puedo pasar y hacerle unas preguntas? No la molestaré más de dos minutos.




    —Ya le dije antes al otro chico que no he visto nada.




    —lo sé, lo sé, pero es solo para asegurarnos, necesitamos mirar un momento desde su ventana, créame, es de vital importancia.




    Dubitativa, recelosa, y mirando de reojo a mi compañero, quien estaba detrás de mí, dijo —Está bien, pero pase usted solo. Para mirar por la ventana no creo que hagan falta dos.




    —Por supuesto, faltaría más —la respondí sonriendo, mientras la decrépita vieja de pelo estropajoso cerró para quitar la cadena de la puerta y dejarme pasar —. Espere abajo, García, ya me ocupo yo —le dije al compañero.




    Nada más abrir la puerta recuerdo que lo primero que me vino fue un fuerte olor a algo parecido a incienso mezclado con ese extraño olor que desprenden las casas de la gente mayor. Entonces pude ver a la anciana de cuerpo entero, y fue algo que me dejó un tanto perplejo, pues vestía una especie de túnica oscura con bordados de animales y símbolos y tenía las uñas largas y pintadas de color negro.




    —Pase —se echó a un lado indicándome con la mano hacia el salón sin despegar los ojos de los míos ni parpadear una sola vez.




    —Gracias, no tardaré nada —la dije mientras entraba y observaba su hogar entre la sorpresa y la conmoción, pues las paredes parecían las de una tienda de antigüedades repletas de objetos un tanto macabros con aparentes tintes esotéricos, y en el salón, desde cuya ventana la vieja había estado mirando y podría asegurar que hubo visto más de lo contaba, había una gran alfombra cubriendo el suelo con una gran mesa y dos sillas sobre ella.




    No pude evitar pararme y echar un vistazo a lo que había sobre la mesa. Era un mazo de cartas, mucho más grandes que los típicos naipes, y dos velas negras, una a cada lado de la mesa. Instintivamente me giré y la miré para ver qué me decía tras haber visto su “espectáculo” con el que de seguro se dedicaba a sacarle la pasta a la gente. Estaba detrás de mí, aunque parecía guardar las distancias con recelo, y por primera vez la vi parpadear desde que entré en su casa. Me daba grima, mucha grima.




    —Soy vidente, leo el futuro a través de las cartas.




    —Ajá, ya veo —le respondí mientras me dirigí hasta la ventana y aparté ligeramente la cortina viendo a mis compañeros en la calle.




    —Usted no cree, ¿verdad? —me preguntó.




    —Para serle sincero, no, no creo en esas cosas, solo creo en lo que veo. Como lo de ahí abajo, ¿ve? —Separé aún más la cortina, notando entonces cómo se alejaba más de mí y de la ventana —, y al igual que antes vi cómo nos observaba, sé que ha visto lo que ha pasado —solté la cortina y me giré hacia ella —. Por favor, cuénteme qué ha visto, sé que estaba mirando, varios vecinos me han dicho que siempre está mirando por la ventana —me inventé.




    Nerviosa ante mi farol, la mujer se apresuró a sentarse a la mesa y comenzó a poner cartas boca arriba mirándome de vez en cuando, supongo que consultando con sus espíritus y esas cosas para saber si debía decírmelo o no. De repente se paró, sin dejar de mirar las cartas y ladeando la cabeza, para después levantar la mirada hacia mí.




    —Le contaré lo que he visto si me permite echarle las cartas.




    Sentada a la mesa, con las cartas esparcidas y las dos velas que estaba encendiendo, reconozco que me acojoné un poco a pesar de no creer en aquellas cosas, pero mirándola más detenidamente vi lo obvio, era una anciana, solo una anciana con mucho tiempo e ingenio para engañar a incautos y creyentes del más allá, y lo que vislumbré fue una buena oportunidad para averiguar lo que deseaba. Así que me senté.




    La anciana recogió el mazo de cartas y me lo dio —Barajéelas.




    —¿Cómo lo hacemos? —pregunté, pues vi que el show había comenzado.




    —Por cada pregunta que me haga, yo echaré una carta y le responderé.




    —De acuerdo —respondí dispuesto a seguirle el juego —. ¿Estaba mirando cuando han agredido y asesinado a ese chico?




    Pausadamente cogió una carta del mazo que perfectamente había colocado entre las dos velas y la puso boca arriba. Era el Doce de Oros.




    —Veo que puedo confiar en usted. Y sí, he visto como un chico le robaba al otro. Éste no quería darle sus cosas y el otro sacó un cuchillo y se pelearon.




    —¿Ha podido verle la cara?, ¿podría describirlo?




    Nuevamente otra carta, el diablo. La carta salió invertida y así la dejó —No, no he podido verles bien la cara. Ya soy muy mayor y la vista me falla. Solo puedo decirle que el del cuchillo parecía gitano, era de piel oscura.




    —¿Podría decirme si era gordo o delgado, alto o bajo, pelo corto o largo…?




    Cogió otra carta, esta vez era el Dos de Oros —Parecía delgado, tan alto y joven como el otro, el pelo corto y negro, y creo que vestía ropa de deporte, un chándal rojo. O eso me ha parecido. Es lo más que le puedo decir. Todo ha sucedido muy deprisa y enseguida se ha ido corriendo.




    —Comprendo —le respondí mientras asentía con la cabeza dispuesto a levantarme, pues no creía que fuese a sacar mucha más información y lo más conveniente era dar aviso para que buscasen por la zona a alguien con aquella descripción.




    —Por favor no se vaya, déjeme que vea qué le depara el destino, no tardaré ni un minuto, se lo prometo —me dijo.




    Pero yo, escéptico, negué levemente con la cabeza y sonreí.




    —Me lo debe, he respondido a sus preguntas. Sea amable con esta anciana —sonreía, pareciendo menos oscura y más afable.




    —Está bien, dese prisa por favor —me acomodé de nuevo en la silla.




    Como si el viento se la hubiese llevado, la sonrisa de aquella mujer desapareció y nuevamente una tétrica mirada ocupó su lugar —Diga su nombre y apellidos en voz alta, por favor.




    —Julio Velázquez Camino —dije en voz alta como me pidió, impaciente por irme.




    Entonces, pasó las manos por encima del mazo y comenzó a sacar cartas colocándolas de izquierda a derecha y de arriba abajo mientras las nombraba y daba su significado en voz alta.




     —La Torre, su vida va a cambiar más de lo que pueda imaginar; el As de Espadas, llevará a buen término aquello que anhela, más al desastre le llevará; el Cinco de Copas, una desgracia inesperada irrumpirá en su vida, algo que de seguro le hundirá; la Muerte invertida, veo una ruptura sentimental o una enfermedad incurable, una esperanza deshecha, tenga especial cuidado con eso; El Loco invertido, en algún momento llegará a perder la cordura, manténgase fuerte y no sucumba a sus impulsos; y finalmente, La Estrella, la cual indica claridad de visión e inspiración, encontrará la solución a sus problemas, no pierda la esperanza.




    —Bien, ¿ya está? —pregunté tras su silencio.




    —Sí, mi querido subinspector. No tome a la ligera lo que las cartas han dicho, pues de mis palabras se acordará algún día.




    —De acuerdo —sonreí y me levanté —, muchas gracias por contarme lo que ha visto desde su ventana. Si necesito alguna aclaración vendré nuevamente a visitarla —me dirigí hacia la salida.




    —Siempre que lo desee —se despidió de mí.




    Salí de la casa y me dirigí al coche, donde cogí la radio e informé sobre la descripción del presunto homicida. El cadáver ya había sido retirado y decidí unirme a la búsqueda por si tuviésemos la suerte de que aquel malnacido todavía estuviese por la zona, por lo que, entre unas cosas y otras, acabé en casa casi a las once de la noche. Y la verdad, para que voy a mentir, para nada me había dado cuenta o acordado de que aquel día era tres de junio. Es decir, nuestro aniversario de boda. Os podéis imaginar, la mesa estaba puesta con lo que parecía una deliciosa cena ya fría, un paquete perfectamente envuelto con un bonito lazo rojo, la niña durmiendo, e Irene de brazos cruzados sentada en el sofá, esperando a que yo llegase o diese señales de vida.




    Lo primero que hice fue llevarme las manos a la cabeza y decir “lo siento”, pero de nada me sirvió. Ella sabía perfectamente que desde que me ascendieron a subinspector tendría menos tiempo y estaría ilocalizable la mayor parte del tiempo, pero enseguida comenzó a recriminarme cuanto recordaba, sobre todo el anteponer el trabajo a la familia, alzando la voz, gritando mejor dicho, y haciendo que todos los vecinos se enterasen de mi fatal despiste. Recuerdo que el enfado le duró varias semanas.




    —¡Vaya! —me digo a mi mismo abriendo los ojos, pues me olía a quemado y no sabía qué era. Es el cura, ahora está con el incensario, esparciendo humo entre los presentes al entierro. Otra cosa que no me gusta y me ahorro estando aquí sentado. De hecho veo a mi primo Francisco girándose hacia atrás y mirándome, evitando que el humo se le meta en los ojos, que por cierto los tiene rojos —¿Ha estado llorando? — me digo, pues creo que es la primera vez que le veo llorar en un entierro.
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    Dos meses más tarde tuve nuevamente contacto con Los Cruz. La verdad es que me sorprendió bastante, pues estaba en mi despacho cuando un oficial entró reclamándome.




    —Señor, abajo hay un individuo que nos pide protección. Dice que le quieren matar.




    —¿Cómo? —pregunté, pues para los casos de maltrato y acoso disponemos de un procedimiento en el cual yo no suelo estar directamente involucrado, hay oficiales en comisaría para eso.




    —Es uno de Los Cruz —me dijo, captando toda mi atención.




    —llevadlo a la sala de interrogatorios, enseguida bajo.




    Por un momento pensé que podíamos tener mucha suerte si aquello era cierto, pues si un Cruz hubiese sido amenazado de muerte la familia hubiera tomado rápidamente represalias y hubieran zanjado el asunto, pero si estaba allí, era porque seguramente sería otro Cruz quien le había amenazado y sabía que nadie le podía ayudar, y algo sacaríamos a cambio.




    Sin vacilar demasiado me dispuse para ver qué podía averiguar del clan, pero primero saqué del cajón un paracetamol y me lo tragué, todo el día enterrado entre declaraciones e informes me habían dejado aturdido. Aquella tarde la comisaría parecía un hervidero, eran las ocho de la tarde y en la planta baja la gente se hacinaba para interponer denuncias, mayormente por robos, peleas, amenazas, y un sinfín de causas a las que ya estábamos acostumbrados allí, en Villa de Vallecas. Pasando entre las mesas de los compañeros me dirigí a las salas de detención, y tras estas, a las de interrogatorio.




    —¿Qué es lo que ha dicho exactamente? —le pregunté al oficial que esperaba en la puerta.




    —Habrá llegado hace unos cinco minutos. Parecía haber venido corriendo, estaba sudoroso y jadeante, y con la voz entrecortada nos pedía ayuda, que por favor le protegiésemos, que le querían matar.




    —¿Ha dicho quién le quiere matar?




    —No.




    —De acuerdo, ya me encargo yo, pase a la sala contigua y active la cámara —le pedí al oficial, para seguidamente abrir la puerta y acceder a la sala.




    Nada más entrar me quedé algo sorprendido, pues pensé que sería alguno de los más jóvenes del clan, ya que era harto habitual que entre ellos hubiera disputas. Pero no, el nombre de la persona que estaba allí sentada era Juan Carlos Cruz, primo hermano del Perdiz, de treinta y ocho años, si mal no recordaba de su ficha.




    —Si me han informado bien, dice que le quieren matar —le dije mientras me acercaba a la mesa y me sentaba al lado opuesto —, ¿es eso cierto?




    Compungido, agachó la cabeza y me respondió, pues sabía quién era yo y que le conocía perfectamente —Sí.




    —¿Quién?




    Levantó y bajó la vista un par de veces acompañado de un leve movimiento de hombros antes de responder con su característico acento gitano—La familia… todos.




    —¿Y por qué te quieren matar?, ¿Qué has hecho? Y no me jodas diciéndome que nada o te echo de aquí  a patadas —alcé la voz y le miré desafiante.




    Balbuceando y casi entre sollozos, como si de un crío se tratase, me relató el porqué de su desventura. Él era el encargado de recoger la recaudación de los puestos de droga de la zona sureste de Madrid, en las Barranquillas, y dos semanas atrás se enteró de una timba importante en la que se jugaba fuerte, algo que no pudo evitar el muy imbécil, gastándose lo recaudado. Todos los jugadores eran de su misma calaña o peores, sobre todo un polaco al que conocíamos llamado Yanis y un italiano llamado Nicola, gente a la que era mejor no acercarse, y para más inri, intentó recuperar el dinero acudiendo de nuevo a otra partida.




    Por norma general la familia le hubiese ayudado, se hubiesen tomado el que hubiese perdido a las cartas como un robo a su clan por parte de aquellos extranjeros y hubieran ido a recuperar su dinero. Pero aquellos extranjeros no eran cualquier idiota al que mangonear, tenían más dinero y mejores armas que ellos. Así que Los Cruz habían decidido acabar con el problema de raíz.




    —¿Cuánto has perdido?




    —No mucho… cincuenta mil euros de ná —respondió casi molesto, pues aquello no era nada para el volumen de dinero que semanalmente movían con la droga, y algo que Los Cruz hubiesen recuperado en un santiamén.




    —¿Qué me das a cambio de nuestra ayuda? —le pregunté, observando cómo su semblante pasaba de víctima a verdugo.




    —No tengo ná pá darte payo, he venío pá que me ayudéis, sois la policía —se molestó y exigió.




    —No voy a hacer una puta mierda por ti, de hecho me estoy planteando llamar a alguno de tus familiares para decirles que estás aquí, largándolo todo sobre ellos. Entonces sí que te puedes dar por muerto.




    —No payo, no hagas eso —respondió a mis palabras comenzando a llorar, el muy mierda.




    —La verdad, esta charla me está resultando bastante soporífera, así que me voy a tomar un café y te dejo aquí pensando si nos vas a dar algo a cambio de nuestra ayuda o no. Si lo haces, teniendo en cuenta tus antecedentes, te acusaremos y moveré los hilos para que acabes en una cárcel lejos de aquí, donde nadie te conozca o te pueda relacionar con tu familia y puedas vivir algunos años más. Quizás cuando salgas ya nadie se acuerde de ti. Quién sabe. Si no, saldrás de esta comisaría por la puerta, tal y como has entrado, y que Dios se apiade de tu alma —mis palabras no hicieron más que incrementar su llanto y salí de la sala.




    Directamente fui a mi despacho y cogí el teléfono, pues estaba seguro de que nos iba a ayudar, no tenía otra salida, por lo que hice una llamada al inspector pidiendo que solicitase al juez una autorización urgente para una redada, una redada como nunca se había visto en las Barranquillas. Si no me equivocaba iba a ceder, y si nos decía en qué puntos estaban escondidos los vigías del poblado, en donde había al menos ocho clanes conocidos, podríamos neutralizarlos y evitar que diesen “el agua” de que nos acercamos y entrar sin darles tiempo a deshacerse de la droga. Esta vez pocos serían los que se escapen.




    Una hora más tarde, después de que sobre un mapa aéreo de la zona éste nos indicase donde se apostaban los vigilantes de acceso a aquel hipermercado de la droga, mi inspector y mi comisario ya habían movilizado a más de la mitad del cuerpo. Íbamos a entrar. A las once en punto de la noche íbamos a tomar al asalto el mayor feudo de la droga de Madrid.




    El tiempo pasaba despacio y había nervios por la operación que íbamos a llevar a cabo, siempre uno se ponía nervioso al entrar allí, aunque no fuese la primera vez. El operativo se pondría en marcha a las diez y cuarenta y cinco minutos. Mi equipo, junto con otros muchos compañeros, subimos a los furgones y nos pusimos en camino. De avanzadilla iba uno de los “K”, un coche camuflado de la policía haciéndose pasar esta vez por un taxi de la droga o “Kunda”, como se les conocía entre los que consumían, en el que cinco compañeros de complexión delgada, barba de dos días y vestidos de paisano, se adentrarían con la excusa de ir a comprar y activarían un potente inhibidor de señal que iba escondido en el maletero. De aquella forma evitaríamos que se pudiesen comunicar entre ellos vía móvil, aunque no podíamos evitarlo por walkie-talkie. Para eso estaban el resto de compañeros que también salieron de paisano media hora antes para ir en coche lo más cerca posible y luego acercarse por los cuatro puntos cardinales a pie, como la gran mayoría de yonkies que a aquella hora inundaban aquel barrio chabolista en busca de su dosis, y aproximarse así hasta los puntos de vigilancia indicados por el primo del Perdiz.




    Todo estaba preparado, miré mi reloj y esperé a que el segundero concluyese su vuelta final. —¡Adelante! — le dije al conductor del furgón en el que iba, y que estaba a la cabeza del grupo.




    Aceleramos y en menos de un minuto llegamos a nuestro destino desviándonos de la carretera y entrando por el camino del acceso norte a las Barranquillas. Aquellos zombies en peregrinación que antes fueron humanos nos veían y echaban a correr despavoridos.




    —¡¡La pasma, la pasma!! —gritaban.




    Al pasar junto a la primera casa de dos plantas me fijé en la ventana superior donde vi a los compañeros de paisano esposando con bridas a los encargados de avisar de nuestra presencia, entonces paramos y nos desplegamos. Los dos helicópteros llegaban justo a tiempo, según lo acordado, y con sus potentes focos nos iban guiando para apresar a los que intentaban huir al igual que nos indicaban por dónde se movían los sujetos que parecían ir armados.




    Como si fuésemos la antigua legión romana, pues era lo primero que siempre se me venía a la mente cuando íbamos vestidos con las protecciones y el casco, no parábamos de gritar —¡Policía, al suelo! —yendo de casa en casa maza en mano para derribar las puertas blindadas, escudriñando cada rincón y centrándonos en detener a los camellos y las familias gitanas que se repartían aquel jugoso negocio sin tiempo a que se deshiciesen de los ladrillos de droga sin cortar, las papelinas y los fajos de billetes que estaban por doquier.




    En un determinado momento, un par de compañeros que me seguían y yo, encontramos un largo pasillo hecho con grandes agujeros en las paredes que zigzagueaban y comunicaban una casa con la contigua sin aparente fin. Yo llevaba una escopeta de cartuchos reglamentaria con linterna bajo el cañón, y mis compañeros su pistola, por lo que yo iba el primero. Al otro lado de la calle se escuchaban disparos, la tensión era máxima, pues escuchábamos respuesta de los nuestros y gritos, muchos gritos, sobre todo de las gitanas, quienes demostraban más arrojo que los hombres haciéndonos frente.




    Sin saber cómo, de entre toda aquella oscuridad y caos, un disparo impactó a uno de los agentes que me seguían. Instintivamente el otro agente y yo nos giramos y abrimos fuego hacia el lugar de dónde había provenido el disparo. Enfoqué con la linterna y vimos a un yonkie de tez pálida tendido en el suelo con un revolver en la mano, seguramente algún estúpido que pensó en hacer el negocio del siglo aprovechando nuestra intrusión. Mal para él, y bien por nuestro compañero, a quien le había impactado la bala en el chaleco. Gracias a Dios.




    A mi derecha vi una sombra moverse, y apunté con la chata para guiar la luz. Era Alfonso Cruz, lo reconocí de inmediato, y no llevaba nada en las manos. No estaba armado. Rompí a correr sabiendo que estaba solo, pues el compañero al que acababan de disparar todavía no había recuperado la respiración por el fuerte impacto y el otro oficial se quedó socorriéndole. Saltando y esquivando escombros y todo tipo de objetos le seguí, “no se me va a escapar”, pensé. Pero después de haber hecho un par de giros noté un intenso dolor en el costado izquierdo, me quedé sin respiración y me caí al suelo sin tiempo de amortiguar el golpe con las manos. No lo había ni tan siquiera escuchado, con la adrenalina por las nubes y el fervor de la persecución no había escuchado el disparo. Mi escopeta había caído a un par de metros de mí, pero inmovilizado por el dolor que sentía no podía ni tan siquiera intentar alcanzarla. Desde el fondo de la oscura habitación en la que estaba vi salir a alguien de entre las sombras. No le distinguía bien. Se paró ante mí, con la escopeta de caza con la que me había disparado sobresaliendo de su turbia silueta, y pensé que era el fin. Iba a rematarme. Pero en aquel instante oí a más compañeros que acudían corriendo alertados por el disparo y éste se giró y echó a correr, no sin antes pasar por el tenue halo de luz de mi maltrecha linterna, dándome tiempo a ver su cara de perfil. Un perfil que tenía harto estudiado. El perfil de Jaime Cruz.
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    Un atisbo de luz comenzó a sacudir mi cerebro. La imagen era borrosa, a la vez que tácitos sonidos parecían acercarse a mi oído. Tras unos segundos de conjeturas reconocí el rostro de Irene. Estaba llorando frente a mí. Con su cara muy cerca de la mía. Pero no entendía lo que decía.




    Por un momento mi cerebro hizo un esfuerzo para averiguar qué estaba pasando, pero lo único que me venía a la mente eran recuerdos inconexos. Luces de colores, sirenas y gente sobre mí mirándome, y la cara de aquella vieja que leía las cartas con la que me topé hacía tiempo repitiéndome una y otra vez “el As de Espadas, es el As de Espadas…”




    Poco a poco aquellos recuerdos comenzaron a tomar forma. En ellos estaba tumbado, miraba hacia los lados y por fin me daba cuenta de dónde me hallaba. Estaba en una camilla, dentro de una ambulancia. Tenía una mascarilla puesta y no lograba ver por debajo de mi cuello, pero los sanitarios tenían los guantes llenos de sangre. “Joder” pensé, “ese hijo de puta me ha dado”. Apreté los ojos con fuerza y respiré hondo. Entonces de nuevo pude ver a Irene y mi vista parecía aclararse por momentos. Tardé unos largos segundos en percatarme de la situación, pero finalmente lo hice. Estaba en el hospital, tumbado en una cama, y mi mujer estaba junto a mí. Irene se secó las lágrimas y me besó en la boca.




    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó. Pero apenas pude balbucear. Debía de estar sedado. Nuevamente me quedé inconsciente.




    En un segundo intento volví en mí. La cabeza me daba menos vueltas y apreté levemente la mano de Irene, quien sostenía la mía y seguro que no la había soltado ni un solo momento.




    Sonrió, y pasó su otra mano por mi frente, acariciándome —¿Cómo te sientes, mi vida?




    —Me duele —es lo más que alcancé a decir, hasta que después de carraspear y toser un par de veces mi garganta se aclaró y mis cuerdas vocales se ajustaron —. ¿Cuánto llevo aquí?




    —Un día y medio. Te dispararon y te tuvieron que operar para sacar varios perdigones, pero dicen que estarás bien, que no han alcanzado ningún órgano vital.




    Levanté la sábana, pero no vi nada. Tenía un enorme apósito que me cubría todo el flanco izquierdo. En aquel momento entró en la habitación Pedro, mi jefe.




    —Vaya, pero si ya está despierto —me miró sonriendo, dirigiéndose luego a mi mujer — ¿Qué tal va todo?, ¿bien?




    —Sí, gracias.




    —¿A cuántos hemos cogido? —es lo primero que pregunté.




    —Ay, este Julito, siempre al acecho de los malos —bromeaba —. Pues la verdad es que a muchos —cogió una silla y se sentó cerca de mí —. Al clan completo de Los Finos y Los Gatos, casi al completo el de Los Veras y Trastos, y muchos de Los Ratas y Los Cruz, además de muchos miembros sueltos de los clanes minoritarios.




    —¿Ha habido más bajas? Aparte de la obvia —levanté mi ceja izquierda, es lo más que me daba la situación para bromear.




    Nuevamente sonrió —La verdad es que heridos por arma de fuego solo tú y Hernández, a quien le alcanzaron en la pierna derecha. Después varios heridos de diferente consideración, costillas rotas por impactos en el chaleco, golpes y esguinces en persecuciones, ya sabes, lo de siempre. De ellos han caído ocho por fuego amigo y hemos detenido a sesenta y nueve personas además de haber incautado dos millones y medio, cuarenta kilos de estupefacientes y bastantes armas. Todo un éxito, Julio, todo un éxito. Lástima que te hayas puesto delante de esos perdigones —me dio unas palmaditas en la pierna —. ¿Te dio tiempo a ver quién fue?




    —No —le respondí. Pues eso era algo que me guardaba para mí. La herida que me había dejado no fue tan solo física, algo en mi ardía por dentro, era rabia, ira, algo que había marcado mi ser para siempre. Tarde o temprano encontraría a aquel cabrón, y no sería yo el que acabase tendido en el suelo.




    Nuevamente hago un alto en mis recuerdos y pensamientos y miro hacia mi familia, quienes siguen alrededor del cura. No sé a quién se le ha ocurrido la genial idea de pedir una hora de misa en el cementerio, algo tan poco habitual, y encima fuera de la capilla. Menos mal que el día a pesar de estar algo nublado y amenazar tormenta no llueve y tengo el paquete de tabaco recién empezado y puedo estar aquí fumando plácidamente durante todo ese tiempo. No es que sea un fumador empedernido, pero es una costumbre que adquirí tiempo después de que me hiriesen, pues en el tiempo que tardé en recuperarme Irene y yo decidimos que lo mejor sería pedir otro destino e intentar que ascendiese, cosa que logré en dos mil cinco, trasladándome al distrito centro ya como inspector de homicidios tras los exámenes y las practicas, y después de que la expansión de los barrios periféricos engullesen las Barranquillas. No así a sus moradores, quienes se trasladaron a nuevos territorios y con los que yo tenía una cuenta personal pendiente de saldar. Supongo que salir a fumar era la excusa que yo mismo me impuse para dejar los papeles a un lado por un rato y poder despejar la cabeza los días que me tocaba trabajo de oficina, aunque no eran los más habituales. Pero así la rutina y el día a día pusieron una década más sobre nuestras espaldas haciendo que los tiempos pasados quedasen como recuerdos, recuerdos que para mí parecían ayer mismo.




    Aunque hablando de recuerdos, me viene ahora a la memoria un caso que me asignaron hacía no demasiado tiempo, el cinco de agosto del dos mil quince, era un caso que rayaba entre lo macabro y lo espeluznante. Fue en pleno barrio de Salamanca, en un fantástico ático de la calle Ayala, en donde la asistenta encontró una mañana a la dueña de la vivienda ya cadáver, Doña Eulalia García Martín. La mujer tenía sesenta y cinco años, era natural de Madrid, y la hallaron con las manos atadas al reposabrazos de un butacón, mientras la cabeza lo estaba al respaldo. De sus brazos colgaban dos gomas de perfusión aún conectadas a las venas basílicas de la articulación interior del codo. Le habían drenado la sangre. Pero no había ni gota en el suelo o en cualquier otro lugar de la casa. Y lo que daba más escalofríos, los párpados superiores e inferiores se los habían pegado con celo para que no pudiese cerrar los ojos.




    La mirada de aquella mujer mostraba terror. Sus ojos habían tornado traslúcidos y blanquecinos, secos de mirar fijamente a la pared que se erguía delante de ella y un inmenso vajillero tapaba, mientras su mentón se mostraba desprendido, dejando su boca abierta, la cual era negra como el carbón en su interior en comparación de la lividez de rostro y labios. A priori no había indicios de lucha o robo en la casa. Todo estaba inmaculado.




    Mientras la científica hacía su trabajo me dirigí al dormitorio principal. Todo parecía normal. La decoración allí era como la del resto de la casa, muy clásica, estilo Luis XVI. Tan solo aquella habitación era tan grande como nuestro piso, “cómo le gustaría a Irene ver esta casa” pensé. Abrí una de las puertas contiguas y me encontré con el baño, un derroche de mármol digno de un césar, y al abrir la otra puerta descubrí un vestidor a rebosar de ropa y zapatos de la víctima, perfectamente ordenados.




    Durante los minutos siguientes deambulé por la casa curioseando en busca de alguna pista que indicase lo ocurrido, pero no encontré ningún indicio de lo acaecido en absoluto, y la declaración de la doncella no aportaba nada relevante, solo sabíamos que la tarde anterior se fue a las seis en punto. Lo único que se me ocurría era que fuese un psicópata, ¿quién si no hubiera hecho algo así?




    Después le pedí a mi ayudante, un oficial en prácticas para subinspector que me asignaron hacía dos semanas llamado Ulises, que llamase a comisaría para que localizasen a algún familiar de la víctima y que bajase al portal y hablase de nuevo con el portero, quien decía que se marchó el día anterior a las ocho en punto de la tarde, como de costumbre, y que nadie hubo visitado a la señora hasta entonces.




    Mientras tanto Juanjo, uno de los “lupas”, como les llamamos en el cuerpo a los miembros de la científica, quien tenía el desagradable cometido de examinar el cadáver, se afanaba en levantar a la señora de su sitio para tumbarla en el suelo. Pero el rigor mortis indicaba que al menos llevaba doce horas muerta y se antojaba difícil, estaba como un palo de tiesa, y me pidió ayuda. A regañadientes le eché una mano, pues éste quería esparcir polvos para huellas por el butacón. Finalmente lo logramos y, después de revisar cada centímetro del dorado armazón sin encontrar ni una sola huella, bajó las persianas del salón quedándonos casi a oscuras. Acto seguido cogió el pulverizador y comenzó a esparcir Luminol sobre la aparatosa silla haciendo que la reacción química comenzase a brillar en las juntas de unión de la misma.




    —¿Qué es? —pregunté.




    —Supongo que algún agente limpiador. Lejía, desengrasante o algo de eso, es imposible que un sillón así no tenga ninguna huella. Echaré Bencidina para descartar sangre —respondió mientras se acercaba a su maletín y cogía un bastoncillo y un pequeño frasco.




    Efectivamente estaba en lo cierto, no era sangre, pero alguien se había esmerado mucho en limpiarlo a conciencia. En aquel momento subió Ulises.




    —Inspector, ya tengo la lista de familiares.




    Me acerqué a él indicándole con la cabeza —vamos a la cocina, Juanjo tiene que estar a oscuras un rato. ¿Qué tienes?




    —Solamente tiene tres familiares cercanos vivos. Uno de ellos es Belinda García Monje, prima segunda de la víctima. Vive aquí, en Madrid centro. Y los otros dos parientes son sus hijos, Javier y María del Carmen Boada García, con dirección de residencia en Torrelodones. Les hemos intentado localizar sin éxito.




    —¿Y a la prima?




    —Estoy en ello. Me han facilitado un teléfono desde la central, pero todavía no he podido hablar con ella.




    —Sigue intentándolo, por favor.




    En aquel momento Juanjo reclamó mi atención —Julio.




    Me acerqué al salón, que todavía estaba sumido en la penumbra, y Juanjo señaló con el dedo hacia la pared que estaba justo a mi izquierda, nada más acceder al enorme salón, donde una impresionante vidriera copada con fina vajilla y cristalería la ocultaba por casi completo. Juanjo había abierto las puertas y pulverizado Luminol, solo por si acaso, pero había dado en el clavo. Había restos fluorescentes por casi todas las piezas, pero dos de ellas en especial mostraban aquella fluorescencia como si estuviesen llenas hasta algo más de la mitad con el producto químico que Juanjo usaba.




    —¿Qué es?




    —Me temo que esto sí que es sangre —respondió mostrándome un bastoncillo con el algodón teñido de fucsia —. Creo que mejor le doy un repaso de Luminol a la casa al completo, ¿no?




    —Sí, mejor sí —le respondí, a la vez que alcé la voz para que mi ayudante me oyese, pues estaba en la cocina intentando hablar con la familia —. ¡Ulises, necesito hablar con alguno de sus familiares, ya!




    —Inspector —respondía Ulises tras unos segundos —. He logrado hablar con la prima, nos espera en su domicilio.




    —Perfecto, vamos entonces a hablar con ella —me giré —. ¡Juanjo!, vamos a hablar con los familiares de la víctima, si encuentras algo más infórmame, por favor.
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